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Los conceptos vertidos en esta página corresponden a autores, siendo ellos de su exclusiva responsabilidad a excepción del editorial.

Las “prácticas” periodísticas
manejo del lenguaje, como profesores, abogados, historiadores políticos, 

artistas, e incluso, religiosos.

Y cuando ya surgieron las primeras promociones universitarias de Perio-

dismo, La Prensa, se precia de haber recibido en su quehacer comunica-

cional a numerosos alumnos (as) que hicieron aquí sus primeras prácticas 

profesionales y –especialmente en los meses de verano– llegaron a formar 

parte de la familia de la “Dama de Papel”.

Eventualmente, algunos de ellos se quedaron acá, contratados y  sirviendo 

a la causa informativa por un buen tiempo.

Ha sido como una singular y larga “columna” de hombres y mujeres – 

casi todos de la zona maulina– que pasaron por el diario y seguramente 

guardan especiales recuerdos de sus respectivas experiencias laborales y 

sociales.

El caso más reciente, correspondiente a este verano, es el del joven Cristó-

bal Cornejo que recién está promediando su formación en la Universidad 

del Desarrollo y que, al terminar su práctica, fue despedido en una grata 

convivencia con los jefes y “colegas”, en el local de “La Prensa” y en la oca-

sión,  calificó su paso como una experiencia muy positiva.

La Universidad de Chile fue la pionera en impartir la carrera de periodis-

mo en Chile, estableciendo la primera Escuela, como tal, en el año 1953. 

Esta iniciativa consolidó la enseñanza universitaria de la profesión, 

separándola del aprendizaje puramente práctico en las redacciones de la 

época y fue creada para darle rango universitario ya que antes, se impar-

tían cursos, pero no una carrera universitaria formal. 

Más tarde, otras universidades siguieron el ejemplo y actualmente en 

Chile hay 12 universidades que imparten la carrera, consolidando la 

formación profesional en el área.

La carrera suele titular como Licenciado en Comunicación Social y Perio-

dista, con una duración aproximada de 4 a 5 años y algunas instituciones 

ofrecen modalidades alternativas como “Advance” para profesionales.

Un diario tan antiguo como “La Prensa”, con una veteranía de 128 años, 

ha tenido cientos de trabajadores, de las más diversas especialidades, 

tanto de tipo técnico (que se fueron modernizando con el paso del tiem-

po) como colaboradores en el plano de la redacción.

Y mucho antes que existiera la formación universitaria de periodis-

tas, contó con el calificado aporte de profesionales, vinculados al buen 
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Emergencias, incendios y salud pública: una 
deuda estructural con el futuro de Chile

“Santiago antes de Santiago”

DIEGO SILVA JIMÉNEZ 

Académico Facultad de Medicina, Universidad Central

JOSÉ PEDRO HERNÁNDEZ

Historiador y académico Universidad de Las Américas

Organización Panamericana de la 
Salud ha reconocido explícitamente 
la preparación, respuesta y recupe-
ración frente a emergencias y desas-
tres como una Función Esencial de 
la Salud Pública (FESP 11). Sin em-
bargo, asumir esta función no se li-
mita a reaccionar cuando el desastre 
ya ocurrió. Implica, sobre todo, de-
sarrollar capacidades anticipatorias, 
fortalecer la gobernanza sanitaria, 
coordinar actores intersectoriales y 
reducir las vulnerabilidades estruc-
turales que amplifican el daño en los 
territorios.
En Chile, las brechas son evidentes 
y persistentes. A pesar de los avan-
ces normativos y técnicos, la salud 
pública sigue siendo convocada 
tardíamente a la gestión de emer-
gencias, muchas veces reducida a un 
rol operativo de atención de lesiona-
dos o control de brotes posteriores. 
Falta una integración real entre sa-
lud, medio ambiente, planificación 
territorial y protección civil. Falta, 
también, una mirada de largo plazo 
que incorpore la gestión del riesgo 
sanitario como parte central del de-
sarrollo del país.
Los incendios forestales exponen 
con crudeza estas falencias. Las 
personas mayores, quienes viven 
con enfermedades crónicas, las co-
munidades rurales, los trabajadores 

sino un territorio integrado 
a una red mayor. El paisaje 
estaba sacralizado median-
te “guacas”, lugares sagrados 
como el cerro El Plomo, la 
quebrada de Ramón o el ce-
rro Chena. Allí se realizaban 
ceremonias, banquetes y ri-
tuales destinados a reforzar 
la lealtad de las comunidades 
locales. Las piezas de cerámi-
ca ceremonial halladas en el 
subsuelo de Santiago son tes-
timonio silencioso de esa vida 
intensa.
El asentamiento también ha-
bría tenido carácter de pucará, 
una fortaleza, lo que sugiere 
tensiones y resistencias de los 
grupos locales frente al domi-
nio Inca. Es decir, el valle ya 
conocía el poder, la organi-
zación y también el conflicto, 
mucho antes de la llegada es-
pañola.
Cuando Valdivia arribó tras 
once meses de travesía desde 
el Cuzco, no encontró un pa-
raje deshabitado ni un lienzo 
en blanco. Encontró caminos 
trazados, canales de regadío 
en funcionamiento y edifica-
ciones en pie. Y, con pragma-
tismo más que romanticismo, 
aprovechó esa base. En la ac-
tual Plaza de Armas, estaba 
la kallanka norte que habría 
servido como su residencia; 

Los incendios forestales que año a 
año golpean a Chile ya no pueden 
entenderse como episodios excep-
cionales, ni como simples desastres 
naturales. Son fenómenos previsi-
bles, recurrentes y crecientemente 
intensos, que revelan una crisis es-
tructural donde confluyen el cambio 
climático, la desigualdad territorial 
y un Estado que sigue abordando 
las emergencias desde una lógica 
reactiva. En este escenario, la salud 
pública no puede seguir ocupando 
un rol secundario o meramente asis-
tencial: debe constituirse en uno de 
los pilares estratégicos de la gestión 
de emergencias y desastres del país.
La experiencia reciente ha sido elo-
cuente. Incendios de gran magnitud 
han puesto en jaque no solo a los 
sistemas de protección civil, sino 
también a la capacidad del sistema 
de salud para anticipar riesgos, sos-
tener la continuidad de la atención y 
proteger a las poblaciones más vul-
nerables. Centros de salud que de-
ben cerrar o funcionar precariamen-
te, equipos agotados, comunidades 
expuestas al humo por semanas y 
un aumento sostenido de problemas 
respiratorios, cardiovasculares y de 
salud mental son hoy parte del pai-
saje recurrente.
Desde la perspectiva internacional, 
esta situación no es una sorpresa. La 

Durante siglos nos enseñaron 
una escena casi épica: Pedro 
de Valdivia llegando al valle 
del Mapocho y, en un gesto 
fundacional, levantando San-
tiago el 12 de febrero de 1541 
sobre una tierra prácticamen-
te vacía, apenas habitada por 
“Picunches” dispersos. Una 
ciudad nacida de la nada, 
como si el territorio hubiese 
estado esperando la bandera 
y el acta solemne de la coro-
na española. Pero la historia, 
como suele ocurrir, es más 
compleja y bastante más inte-
resante.
Santiago, al igual que la míti-
ca Troya, fue construida sobre 
otra ciudad. Bajo la actual Pla-
za de Armas y el damero colo-
nial existía un asentamiento 
incaico con infraestructura 
sofisticada, la que contaba con 
sistemas de acequias que con-
ducían el agua con precisión, 
espacios administrativos, 
áreas ceremoniales y edificios 
públicos conocidos como “ka-
llankas”. No hablamos de un 
campamento improvisado, 
sino de un centro urbano con 
funciones agrícolas, religiosas 
y políticas.
Ese enclave formaba parte de 
la expansión del Tawantinsuyo 
hacia el sur. El valle del Mapo-
cho no era un punto aislado, 

expuestos al humo y al estrés tér-
mico, y las familias que pierden 
sus medios de vida enfrentan im-
pactos sanitarios que se extienden 
mucho más allá del evento agudo. 
A ello se suma una dimensión his-
tóricamente invisibilizada: la salud 
mental, tanto de las comunidades 
afectadas como de los propios 
equipos de respuesta, que operan 
bajo condiciones de alta presión, 
riesgo y desgaste emocional.
Fortalecer las Funciones Esen-
ciales de la Salud Pública en este 
contexto exige un cambio de 
paradigma. En primer lugar, in-
vertir decididamente en gestión 
del riesgo sanitario, integrando 
información climática, ambien-
tal, territorial y epidemiológica 
para anticipar escenarios críticos 
y orientar la toma de decisiones. 
En segundo lugar, consolidar una 
atención primaria resiliente, con 
equipos capacitados en emergen-
cias, salud mental comunitaria y 
trabajo en contextos de desastre, 
especialmente en los territorios 
más expuestos. Por último, es cla-
ve avanzar hacia una gobernanza 
intersectorial efectiva, donde la 
salud dialogue de manera perma-
nente y vinculante con vivienda, 
medio ambiente, educación, tra-
bajo y gobiernos locales.

otra fue utilizada por la Iglesia 
para instalar su templo prin-
cipal. Con el tiempo, muchas 
de estas construcciones fue-
ron desarmadas y sus piedras 
reutilizadas en casas, solares 
e iglesias coloniales. La nue-
va ciudad fue literalmente 
levantada con los restos de la 
anterior.
Reconocer esto no resta méri-
to al proceso fundacional es-
pañol; lo enriquece. Nos obli-
ga a mirar Santiago no como 
un punto de partida, sino 
como una superposición de 
historias. La capital no nació 
del vacío, creció sobre cimien-
tos indígenas que durante 
siglos permanecieron ocultos 
bajo la versión oficial.
Hoy, gracias a la arqueología 
y a nuevas miradas historio-
gráficas, comenzamos a redes-
cubrir esa ciudad enterrada. 
Y tal vez lo más fascinante 
no sea solo saber que estuvo 
allí, sino entender que nues-
tra identidad urbana es el 
resultado de capas sucesivas, 
de encuentros y tensiones, de 
continuidades más que de co-
mienzos absolutos.
Santiago no fue el inicio de la 
historia del valle. Fue apenas 
un nuevo capítulo escrito so-
bre páginas mucho más anti-
guas.
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